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Hacia una nueva 
situación 

Transcurrió el día de ayer en me
dio de la mayor tranquilidad, y 
como tampoco hubo de provincias 
noticias, que la turbaran, sólo por la 
falta de informes en las calles po
día deducirse que ocurría algo anor
mal Los ministros continuaron re
unidos en Consejo permanente, ocu
pados en recoger sus papeles, y to
dos esperando la llegada del Rey, 
oue se anunció primero para el me
diodía, después para las cuatro de 
la tarde, luego para las ocho de la 
noche, hasta que al fin se supo que 
no llegaría hasta hoy por la ma-

fiaLa expectación en todo no puede 
ser mayor, pero la caractei ística del 
día es la tranquilidad que parece 
alejar la idea de que se ha produci
do en el país una revolución. Y sin 
embargo, revolución es, y de las 
que pueden ser más transcendenta
les porque a los propósitos de sus 
promovedores se realicen, marcará 
vna época en la historia de España, 
e iniciará la reconstrucción y re
organización del país. Esa tranquili
dad se explica, sin embargo, porque 
en el fondo, el acto llevado a cabo 
por el meritísimo general Primo de 
Rivera, no ha sorprendido a nadie. 
A tal extremo de descomposición 
habían llegado las cosas, y a tal 
grado de debilidad el poder públi
co que no había quien creyera que 
las cosas podían seguir como iban 
durante mucho tiempo. La descom
posición de los partidos, la irreso
lución ante los más graves proble
mas que ponían en riesgo la digni
dad, la vida misma de la nación, el 
acatamiento absurdo e incalificable 
vendido por todos los Gobiernos en 
estos últimos año i a las exigencias 
de las agrupaciones extremas, el 
miedo a todo lo que significaba to
mar una actitud o dictar una resolu
ción: todo eso que formaba el triste 
cuadro de nuestra situación en el 
actual momento histórico, no podía 
prolongarse. 

E l Ejército lo ha comprendido así, 
y ha tovnado la iniciativa noblemen
te para poner fin a este estado de 
cosas. El sólo podía hacerlo, por
que en medio del desmoronamiento 
general, él sólo siente vigorosos e 
inalterables los impulsos del patrio
tismo que llevan a verter su sangre 
generosa en los riscos de Africa, 
victimas de errores y manejos me
nos confesables de los que vienen 
cíe tanto tiempo atrás dirigiendo, 
sin dirlgiria? la política africana. E l 
Ljército, sí; el Ejército que es el 
símbolo de la abnegación y el sacri-
ticio; que se veía maltratado y za-
nendo por los que de su sacrificio y 
ae su abnegación viven y medran, 
una vez más se ha sacrificado por 
ia patria, noblemente, abier amen-
te, empezando su caudillo por asu-
^ii* toda la responsabilidad de lo 
Que ocurra. No se le ocultan las con-
?e^uencias que pueda tener su acti
tud. E l lo ha dicho en la Orden de 
ia plaza que dió ayes a la guarni
ción de Barcelona. 

«Prefiero legar a mis hijos la gue
rrera agujereada por las balas como 
•L'. Diego de León, que una librea, 
sl&no de servilismo a los que ani
quilaron a mi patria.» 

J el país en masa, que lo ha visto 
todo, que lo ha comprendido todo, 
Que paciente espectador venía asis
tiendo a la desenfleñada orgía de 
elementos p o l í t i c o s , suspirando 
siempre por una intervención que 
le pusiera término, el p lis ha visto 
en este movimiento militar, en ese 
acto del general Primo de Rivera, 
*na probabilidad de salvación, y 
desde el primer momento lo ha sa
ludado con sus más fervorosas sim
patías. 

.No le ha sorprendido. No le ha po
dido sorprender, porque clamaba 
por él un día y otro. Recuérdese su 
desilusión cuando en 1917 las Juntas 
de defensa, en las que creyó encon
trar lo que buscaba, burlaron su es
peranza y derivaron en un simple 
motín que, lejos de curar, empeoró 
los males de la Patria por el error 
inicial que representaba el que sus 
organizadores no se dieron cuenta 
ue su fuerza y rebajaron los que de
bían ser sus ideales aja satisfacción 
ae pequeñas vanidades y a la con
secución de ruines ventajas, que die

ron un matiz de egoísmo a su ges
tión. 

Lo que entonces esperaba el país 
es lo que ahora parece presentár
sele. 

MANIFIESTO D E L G E N E 
R A L PRIMO D E R I V E R A 

ESPAÑOLES: 
Ha llegado para nosotros el momento, más 

temido que esperado .(porque hubiéramos que
rido vivir siempre en la legalidad y que ella 
rigiera sin interrupción la vida espafbla), de 
recoger las ansias, de atender el clamoroso 
requerimiento de cuantos, emando la patria, 
no ven para ella otra salvación que libertarla 
de los profesionales de la política, de los nom
bres que por una u otra razón nos ofrecen el 
Cuadro de desdichas e inmoralidades que em
pezaron el año 98 / amenazar a España con 
un próximo fin trágico y deshonroso. 

La tupida red de la política de concupiscen
cias ha cogido en sus mallas, secuestrándola, 
hasta la voluntad real. 

Con frecuencia parecen pedir que gobier
nen los que ellos dicen no dejan gobernar, 
aludiendo a les que han sido su único, aunque 
débil, freno, y llevaron a las leyes y cumbres 
la poca ética sana, el tenue tinte de moral y 
equidad que aún tienen; pero en la realidad se 
avienen fáciles y contentos al turno y al re
parto, y entre ellos mismos designan la su
cesión. 

Pues bien: ahora vamos a recabar todas las 
responsabilidades y a gobernar nosotros u 
hombres civiles que representen' nuestra mo
ral y doctrina. 

Basta ya de rebeldías mansas, que, sin po
ner remedio a nada, dañan tanto y más a la 
disciplina, que está recia y vir i l , a que nos 
lanzamos por España y por el Rey. 

Este movimiento es de hombres: el que no 
sienta-la masculínidad completamente caracte
rizada, que espere en un rincón, sin perturbar 
los días buenos que para la patria preparamos. 
ESPAÑOLES: ¡VIVA ESPAÑA Y VIVA EL 
REY! 

No tenemos que justificar nuestro acto, que 
el pueblo sano demanda e impone. 

Asesinatos de prelados, ex gobernadores, 
agente i de la autoridad, patronos, capataces 
y obreros; audaces e impunes atracos; depre
ciación de moneda; francachela de millones de 
gastos reservados; sospechosa política arance
laria por la tendencia, y más porque quien la 
maneja hice alarde de descodada inmoralidad, 
rastreras intrigas políticas, tomando por pre
texto la tragedia de Marruecos; incertidümbre 
ante este gravísimo problema nacional; indis
ciplina social, que hace el trabajo ineficaz y 
nulo, precaria y ruinosa la producción agríco
la e Industrial; impune propaganda comunista; 
impiedad e incultura; justicia influida por la 
íolítica; descarada propaganda separatista; 
pasiones tendenciosas alrededor de las respon
sabilidades, y . . . por último, seamos justos, un 
solo tanto a favor del Gobierno, de cuya savia 
vive hace nueve meses, merced a la inagota-
be bondad del pueblo español, una débil e in
completa persecución at vicio del juego. 

No venimos a llorar lástimas y vergüenzas, 
sino a ponerlas pronto y radical remeaio, para 
lo que requerimos el concurso de todos los 
buenos ciudadanos. Para ello, y en virtud de 
la confianza y mandato que en mí han deposi
tado, se constituirá en Madrid un Directorio 
inspector militar, con carácter provisional, en 
cargado de mantener el orden público y ase
gurar el funcionamiento normal de los ministe
rios y organismos oficiales, requiriendo al país 
para que en breve plazo nos ofrezca hombres 
rectos, sabios, laboriosos y probos que puedan 
constituir ministerio a nuestro amparo, pero en 
olena dignidad y facultad, para ofrecerlos al 
Rey, por si se digna aceptarlos. 

No queremos ser ministros ni .sentimos más 
ambición que servir a España. 

Somos el SOMATEN, de legendaria y hon
rosa tradición española, y como él traemos 
por lema «PAZ, PAZ y PAZ»; pero paz dig
na fuera y paz fundada en el saludable rigor 
y en el justo castigo dentro. 

Ni claudicaciones ni impunidades. 
Queremos un SOMATEN reserva y herma 

no del Ejército para todo, incluso para la de
fensa de la independencia patria si corriera 
peligro; pero lo queremos más para organiza^ 
y encuadrar a los hombres de bien y que su 
adhesión nos fortalezca. 

Horas sólo tardará en salir el decreto de or
ganización del GRAN SOMATEN ESPA
ÑOL. 

Nos proponemos evitar derramamiento de 
sangre, y, aunque lógicamente no habrá nin
guna limpia, pura y patriótica qne se nos pon
ga en contra, anunciamos que la fe en el ideal 
y en el instinto de conservación de nuestro 
régimen nos llevará al mayor rigor contra los 
que lo combatan. 

Queremos vivir en paz con todos los pue
blos y merecer de ellos para el español hoy la 
consideración, mañana la admiración por su 
cultura y virtudes. 

Ni somos imperialistas ni creemos pendiente 
de un terco empeñó en Marruecos el honor del 
Ejército, que con su conducta valerosa a dia
rio lo vindica; 

Para esto, y cuando aquel ejército haya 
cumplido las órdenes recibidas (ajeno en abso
luto a este movimiento, que, aun siendo tan 
elevado y noble, no debe turbar la augusta 

j misión de los que están al frente del enemi-
| go), buscaremos al problema de Mairuecos so

lución pronta, digna y sensata. 
El país no quiere oír hablar más de respon

sabilidades, sino saberlas exigidas pronta y 
justamente, y esto lo encargar mos con limita
ción de plazo a tribunales de autoi idad moral 
y desapasionados de cuanto ha envenenado 
hasta ahora la política o la ambición. 

La responsabilidad colectiva de los partidos 
políticos la sancionamos con este apartamien
to total a que los condenamos, aun reconocien
do en justicia que algunos de sus hombres de
dicaron al noble afán de gobernar sus talentos 
y sus actividades, pero no supieron o no qui
sieron nunca purificar y dar dignidad al medio 
en que han vivido. 

Nosotros sí queremos, porque creemos que 
es nuestro deber, y ante toda denuncia de pre
varicación, cohecho o inmoralidad debidamen
te fundamentada, abriremos proceso que cas
tigue implacablemente a los que delinquieron 
contra la patria, corrompiéndola y deshonrán
dola. 

Garantizamos la más absoluta reserva para 
los denunciantes, aunque sea contra los de 
nuestra propia profesión y hasta aunque sea 
contra nosotros mismos, que hay acusaciones 
que honran. 

El proceso contra D. Santiago Alba queda, 
desde luego, abierto, que a éste lo denuncia 
la unánime voz del país, y queda también pro
cesado el que, siendo jefe del Gobierno y ha
biendo oído de petsonas solventes e investidas 
de autoridad las mas duras acusaciones contra 
su depravado y cínico ministro, y aun asintien
do a ellas, ha sucumbido a su influencia y ha
bilidad política, sin carácter ni virtud para 
perseguirlo ni siquiera paré apartarlo del Go
bierno. 

Más detalles no los admite un manifiesto. 
Nuestra labor sera bien pronto conocida, y 

el país y la Historia la juzgarán, que nuestra 
conciencia está bien tranquila de la intención 
y del propósito. 

Parte dispositiva 
Al declararse en cada región el estado de 

guerra, el capitán general, o quien haga sus 
veces, destituirá a todos los gobernadores ci
viles y encomendará a los gobernadores y ce-
mandantes militares sus funciones. 

Se incautarán de todas las Centrales y me
dios de comunicación y no permitirán, apártelas 
familiares y comerciales, las de ninguna otra 
autoridad que no sirva al nuevo régimen. 

De todas las novedades importantes que 
vayan ocurriendo darán conocimiento duplica
do a los capitanes generales de Madrid y Bar
celona, resolviendo por sí pronta y enérgica
mente las dificultades. 

Se ocuparán los sitios más indicados, tales 
como centros de carácter comunista o revolu
cionarios, estaciones, cárceles, bancos, cen
trales de luz y depósitos de agua, y se proce
derá a la detención de los sospechosos y de 
mala nota. 

En todo lo demás se procurará dar la sensa
ción de una vida normal y tranquila. 

Mientras el orden no esté asegurado y el 
régimen naciente triunfante, serán preferente 
atención de los militares, en todos sus srrfcdos 
y clases, los servicios de organización, vigi
lancia y orden público, debiéndose suspender 
toda instrucción o acto que entorpezca estos 
fines, sin que ello signifique entregar las tro
pas a la molicie ni abandonar la misión profe
sional. 

Por encima de toda advertencia están las 
medidas que el patriotismo, inteligencia y en
tusiasmo por la causa sugiera a cida uno en 
momentos que no son de vacilar, sino de ju
garse el todo por el todo; es decir, la vida por 
la oatria. 

Unas patabas más solamente. 
No hemos conspirado: hemos recogido a ple

na luz y ambiente el ansia popular, y la hemos 
dado algo de organización, para encauzarla a 
un f ¡n pratriótico exento de ambición s. 

Creemos, pues, que nadie se atreverá con 
nosotros, y por eso hemos emitido el solicitar 
uno a uno el concurso de nuestros compañeros 
y subordinados. 

En esta santa empresa quedan asociados, 
en primer lugar, el pueblo trabajador y honra
do en todas sus clases, el Ejército y nuestra 
gloriosa Marina, ambos aún en sus más modes
tas categorías, que no habíamos de haber con
sultado previemente sin relajar lazos de disci
plina, pero que, bien conocida su fidelidad al 
mando y su sensibilidad a los ánhelos patrióti
cos, nos aseguran su valioso y eficaz con
curso. 

Aunque nazcamos de una indisciplina formu 
laria, representamos la verdadera disciplina, 
la debida a nuestro dogma y amor patrio, y 
así la hemos de entender, practicar y exigir, 
no olvidando que, como no nos estimula la am
bición, sino, por el contrario, el espíritu de sa
crificio, tenemos la máxima autoridad. 

Y ahora, nuevamente: ¡Viva España! ¡Viva 
el Rey!, y re ibid todos el cordial saludo de un 
viejo soldado que os pide disciplina y unión 
fraternal, en nembre de los días que compar
tió con vosotros la vida militar en paz y en 
euerra, y que pide al pueblo español confian
za y orden, en nombre de los desvelos a su 
prosperidad dedicados, especialmente de éste 
en que lo jfrece y lo aventura todo por ser-
\ír\e.—Miguel Primo de Rivera, capitán ge
neral de la cuarta región. 

Barcelona, 12 de Septiembre de 1923.» 

Toda la correspoad&MC&s debe dirigirse a 

Apartado núm. 320 

Habla el general 
Primo de Rivera 
Nuestro querido colega A B C publica el si" 

guíente suett de su corresponsal en Barce
lona: 

A los cuatro de la madrugada logré ser re-
bido por el capitán general, a quien acompa
ñaba el general Lossada. 

Y contestando a mis preguntas, me dijo tex
tualmente: 

—Aun con el temor de pecar de prolijos he
mos dado a nuestro manifiesto una extensión 
que nos exime de ampliaciones; pero no está 
demás que se sepa que nuestros primeros pro
pósitos son disolver las Cámaras y someterlas 
a un régimen de economía interno que ahorre 
ui par de millones; dejar cesa» tes al sin núme
ro de empleados supuestos, que figuran sólo 
en las nóminas y jamas pisaron las oficinas, y 
otras medidas de orientación y ejemplarizad 
semejantes. 

- ¿ ? 
- Ni ha habido que imitar el Fació ni a la 

gran figura de Mussolini, aunque sus actua-
cior eshan sido enseñanza de provecho para 
todos. Pero en España tenemos el «Somatén» 
y hemos tenido a Prim, admirable figura mili
tar y política. 

Las responsabilidades 
- ¿ ? 
— A l disolver las Cortes recogeremos de 

ella todo lo actuado respecto] a rresponsabili
dades, y sin más indagaciones—quejtodo debe 
estar ya investigado a estas horas — lo so
meteremos a ^sentencia rápida de magistra
dos prestigiosos, que no han intervenido en 
B | lucha política y de pasiones, que hace temer 
ya hasta de la rectitud e imparcialidad de ios 
jueces. 

Esperamos que en breve quedará satisfecha 
el ansia de justicia, no de persecución, de la 
opinión pública. 

El piobiema de Marruecos 
¿... . ? 
—De Africa no diré una palabra; ni permi

tiremos que de ello se escriba, ni casi se ha
ble. 

Problema a que le han de buscar resolución 
las armas y la diplomacia juntas, nada gana 
con ser entregado al público. Pero aseguro 
que dádivas y halag )s para el enemigo no con
sentiremos, por que tal sistema, que viene 
practicándose, es el más caro, el más retarda
tario, el más ineficaz y el más indigno; aunque 
acaso haya sido el más provechoso para los 
que lo han implantado o al menos desarrollado 
en gran escala, porque a esto antes se de
dicaban un p^r de millones al año, y aún me
nos; en los dos últimos, los gastos sin jus
tificar pasan de 21 millones, y ya se ve lo 
que se ha pr gresad» en el camino de la 
paz. 

Si hay sentencia de muerte, se 
fusilará 

- ¿ ? 
—jQué barbaridEd! Propósitos de fusiiar no 

trf emos; pero que si los Tribunales sentencian 
a esta pena se ejecutará, no lo duden, y que 
si alguien se rebela contra nuestro régimen, 
ío pagará pronto y caro, es natural consecuen
cia de nuestro amor a él, que nos hará defen
derle por todos los medios. 

l a región y la unidad nacional 
- ¿ ? 
— Haremos una nueva división administra-

va, gubernativa, judicial, y aun posiblemente 
militar, de España, trabajo que encomendare
mos a hombres doctos en geografía, historia y 
arte militar, tendiendo a crear 1?. región ro
busta y con medios propios, ahorrando ofici
nas y personal y delegando el Estado impor
tantes servicios qne descargarán la adminis
tración central; pero sin que los lazos patrios 
se relajen, ni siquiera se discutan. 

La española; y en cuanto a los idiomas re
gionales, no los perseguiremos, porque tienen 
tradición, amor y belleza; psro incrementare
mos el conocimiento y uso de la lengua caste
llana, en bien de los nacidos en todas las re
giones, que sin esta instrumento verían muy 
reducidos sus horizontes de actividad; :y a esto 
nadie se podrá oponer ni resistir más que a tí
tulo de malquerencia a España, que no se pue
de consentir más que con la debilidad y falta 
de dignidad con que se ha venido ejerciendo 
el Poder público, que transigía con todo a 
cambio de no soltar la presa de lo que le inte
resaba groseramente. 

Cataluña no tendrá que sentir nada de nues
tro advenimiento al Poder. Ahora, el morboso 
sentimiento catalán de hostilidad a España, 
que tan abandonada y criminalmente han veni
do dejando desarrollar en la escuela, y en el 
púlpito, y en la cátedra los abominables polí
ticos de antiguo régimen, ese entimiento pro
curaremos desterrarlo por el mismo medio que 
se ha creado; es decir, por la predicación, y 
cuando sus manifestaciones sean malintencio
nadas o rebeldes, las ahogaremos también por 
la fuerza. 

Aún estamos todjs, catalanes y castellanos, 
a tiempo de salvar el concepto y el amor dé 
españolismo, premisa de convivencia eficaz y 
cordial, y por mi parte he tomado tal amor a 
Cataluña, que lo que más anhelo es servirla y 
tener reciprocidad de sentimientos, y espero 
que lo lograré totalmente. 

-¿....? 
—Ni una palabra más por hoy; mañana po

dré decir muchas cosas. Que la Prensa, ese 
noble y desinteresado instrumento de opinión, 
en Espeña más sentimental y emotiva que en 
ninguna parte, ayude la labor de unos hombres 
que lo tenían todo y lo comprometieron todo 
por servir al país. 

L A C A P I T A L 
D E L J A P O N 
Aunque la gran catástrofe que aflige al Im

perio del Sol Naciente, y aún a toda la Huma
nidad, afecta a numerosas ciudades, aldeas, 
territorios y también a diversas islas, como 
quiera que se habla más de Tokio y de Yoco-
hama, por ser ser las urbes japonesas más cas
tigadas ahora y más sobresalientes, aquella 
por ser la capital del Estado, y la segunda 
por tratarse de un puerto nipón importantísi
mo, consignamos a centinuación ciertos datos 
muy curiosos e interesantes, con arreglo a las 
propias publicaciones oficiales que poseo, mer
ced a la cortesía del propio Gobierno im
perial. 

Tokio.—Capital del Imperio del Japón, dió, 
según el Censo de 1920, más de dos millones 
de habitantes residentes en ella (2.172.120). 
Varias estaciones, incluso la llamada central, 
que era un edificio monumental, de tipo euro
peo, ponían a Tokio en comunicación con las 
seis grandes líneas de ferrocarriles, las cuales 
luego dan origen a otros numerosos caminos 
de h erró que toman diversas direcciones y 
llegan a las poblaciones y puertos de mayor 
importancia. 

Sobresale la línea a Yocohama, por ser esta 
ciudad y puerto de los de más movimiento ma
rítimo, con el no menos importante y comer
cial de Kobe en el Imperio del Extremo 
Oriente. 

En el año 1914 se contaban en Tokio siete 
grandes hoteles con servicios a la europea o a 
la americana, 23 posadas principales de tipo 
japonés, 20 restaurants y cafés, con cocina a 
la europea; dos según los usos chinos y 87 con 
cocina japonesa; seis importantes clubs japo
neses y seis de sociedades americanas, rusas, 
indias, latinas, alemanas y francesas, varias 
de ellas con socios también del país. 

Había Embajadas y Legaciones de las poten
cias mundiales, incluso de España, con consu
lados de numerosos países. 

Se contí bar, además de la Central de Co
rreos y de Telégrafos, con 27 oficinas de ?m-
bas o de una de esas dos comunicaciones, pre
dominando las estafetas postales para que nin
guno de los barrios, incluso de los extremos, 
careciera de ellas. 

Tokio tenía 118 iglesias y capillas de cultos 
cristianos, con más de 300 miembros del clero, 
predorainando los japoneses, y en el año 1910 
pasaban de 20.000 los fieles. Los católicos 
apostólicos romanos eran más de 4.000, con 
once misioneros y otras personas del clero y 
disponían de seis iglesias y capillas. 

Las tiendas eran numerosas, de importancia 
y de todas clases de comercio. 

Cuatro larguísimos bulevares contaba la 
ciudad en diversas direcciones, de los puntos 
cardinales sobre ¡todo, y los cuales estaban 
unidos por muchas calles, plazas y canales, ya 
que éstos se utilizaban también para las comu
nicaciones de viajeros. 

Al Ayuntamiento, el ministerio de Ferroca
rriles y empresas privadas prestaban servicios 
de tranvías eléctricos, tanto urbanos como a 
las afueras de la ciudad, carruajes de caballos, 
automóviles y unos ligerísimos coches del país, 
de dos ruedas, con otros elemen os de comu
nicación muy utilizados. 

El día de año nuevo se celebra en el Japón 
con grandes fiestas, incluso imperiales y del 
Gobierno, a las cuales se asocia el pueblo todo. 

También llaman mucho la atención de los 
extranjeros las fiestas que en todo el Japón se 
dedican al emp.rador y su fam lia, a los di
funtos, a las flores, etc. Los grandes parques, 
los jardines, los teatros y otros locales de es
pectáculos son numerosos y notables. También 
lo son los templos del país. 

Como muchas, como la mayoría de las casas 
son de planta baja, había cerca de m dio mi
llón de viviendas. Huelga decir que además 
existían palacios, ya oficiales, bien de carác
ter privado, como oficinas diversas, en edifi
cios de dos, tres o aun más pisos. Pueden se
ñalarse 35 edifeios oficiales de importancia, 
sobre todo los palacios del emperador. Tam
bién son importantes los 13 palacios de los 
miembros de la familia imperial. 

El Gobierno había creado la Universidad im
perial y otras instituciones de enseñanza supe
rior, incluso militares y navales, en número 
de 19. Son centenares las escuelas primarias 
oficiales y de otras clases. 

Los establecimientos de educación y ense
ñanza, de orden privado, son numerosísimos, 
varios de ellos de religiosas europeos, desta
cándose en total, 22 de ellos. 

Tckío tenía 19 importantísimos diarios y pe
riódicos impresos en lengua japonesa > chin J 
Había diarios en inglés, alemán, etc. 

Los Bancos comerciales más renombrados, 
eran 16; las grandes Compañías, 23; los tea
tros de nombradia y otros lugares de espec
táculos, eran 12. 

Once bibliotecas públicas contaba la ciudad; 
una, la imperia1, era del Gobierno el Ayunta^ 
miento había fundado ocho, y doseian de fun
dación privada. 

Los museos más importantes, de arte, )eda-
gogía, comerciales, militares, navales, de in
ventos y patentes, de mineralogía, etc., eran 
numerosos y de fama. 

Un jardín botánico y otro zoológico se desta-
ban mucho. 

En las 15 distritos que hay en Tokio se con
taban 103 hospitales con 680 médicos, 332 far
macéuticos y 2.088 enfermeros. 

Tokio mide algo más de 75 kilómetros cua
drados; ea decir, que si el plano de la ciudad 
diera un cuadrado, sería de cerca de 9 kilóme
tros al lado, de esa figura geométrica regular, 
de la hipótesis. 

Antes del año 1868, esta ciudad se Uamab 
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Yedo, cambiándose el nombre por el d To 
kío, al trasladarse a e'la, en el año 1869, el 
Emperador y el Q hierno imperial. Es, pues. 
Tokio la capital de Oiente, y se llama capital 
del Oeste a Kioto, urbe con una» 600.000 al
mas, que está situada a más de 500 kilómetros 
a'i occidente de Tokio. Hasta 1869 fué Kioto 
capital del Imperio y cerca de esta urbe, a 45 
kilómetros, se halla Osaka, puerto de gran im 
portancia y de mucho movimiento comercial y 
marítimo. 

Aunque Tokio es puerto de mar, como quie 
ra que no reúne las condiciones tan favora
bles de Yokohama, utilizv a éste en gran par
te para puerto. Ambas ciudades distan unos 
29 kilómetros y hay ferrocarriles y otras vías 
de comunicación que las unen rápidamenie. 

Ya que Yokohama también merece dar no" 
ticias acerca de el a en próximo artículo trata¡ 
remos de esa no menos fimo a ciudad y puerto 
japonés cuyo nombre ahora escriben millares 
de diarios y periódicos y población que igual 
mente se habla de ella en todos los lenguajes 
del mundo. 

M A R R U E C O S 
Declaraciones de un periodista 

francés 
Melilia —Un periodista francés, redactor de 

LeMatitiy que está recorriendo la zona francesa, 
se muestra extrañado de que la Prensa haga cam
paña contra el espionaje cuando hay determina 
dos periódicos españoles que publican noticias 
minuciosas de los planes y proyectos del man
do, dando a conocer los lugares de concentra
ción de ttopas, las posiciones que se trata d~ 
ocuptr, tropas que han de guarnecerlas y has 
ta el material de campaña de que se dispone. 

En Fra icia los periódicos no cometen tales 
imprudencias, ni se les toleraría. 

Se extrañó también de que la mayoría de 
as posiciones tengan que ser aprovisionadas 

casi a diario. 
—En la zona francesa—añadió—, las posi 

clones m s difíciles están abastecidas para va 
rios meses. 

Posición atacada 
Melilia.—Durante la noche, el enemigo se 

acercó a la posición de Peña Tahuarda, que 
guarnecen los legionarios, y arrojó varias bom
bas. 

Una de ellas alcanzó al soldado José Boni
lla Serenío, a quien hubo necesidad de ampu
tar una mano. 

La recluta en la zona francesa 
Mejilla.—Viajeros llegados de Argelia con

firman que en aquella zona continúa descara
damente la recluta de indígenas, dirigida por 
el moro argelino Hamú-Hand, quien ostenta 
documentos con membrete y sello que dicen 
«República del Rif» nombrándole agente de 
dicha República. 

Se le autoriza también para expedir salvo
conductos con los cuales puede penetrarse en 
el Rif. 

Se le advierte en los citados documentos 
que la calidad de subdito francés basta para 
que pueda ser expedido el salvoconducto. 

A los demás no debe facilitárseles mientras 
no se averigüe los propósitos que llevan. 

Las andanzas de Muley Mustafá 
Haee algunos mests se presentó en Uxda 

el célebre moro Muley Mustafá, acompañado 
de un sujeto misterioso. Mustafá dijo que era 
agente español y que le habían dado el nom
bramiento en sustitución del difunto Dris-Ben-
Said. 

En otros sitios d jo que era agente britá 
nico. 

Hace unas semanas, al llegar a Taurit, le 
detuvo la Policía francesa. Esta ha extrema
do con los españoles los requisitos para entrar 
en la zona francesa. En cambio, de aquella 
zona entran en la española cuantos franceses 
lo desean. 

Otras noticias 
Las baterías de Bu-Hafora cañonearon va

rios grupos enemigos que se preparaban a 
hostilizar, dispenánd )los. 

Al soldado de Guadalajara José AU anella, 
que se hallaba de centinela en el aeródromo 
de Tauima, se le disparó el fusil al caerse y 
le causó una herida gravísima. 

Ha sido detenido un «chauffeur» lUmado 
Marcelino Gerva, (e na ionalidad francesa. 

Procedía de la zona contigua y carecía de 
documentación. 

En Taurit se ha construido un amplio edifi
cio, donde son alojados y atendidos los indí
genas que se reclutan. 

GJ comunicado d* mnocbt 
El alto comisario participa lo siguiente: 
«Sin novedad en todo el territorio del Pro

tectorado.» 

A9UHTAHIEHT0 
Los socialistas quieren hablar y el 
alcalde levanta la se. íón.—Una re

unión de minorías 
Esta mañana, a las once, el alcalde, señor 

Ruiz Jiménez, declaró abierta I*» sesión muni
cipal. Se hallaban en el salón dos reformistas, 
tres mauristas, tres socialistas, un republicano 
un independiente. Los liberales no entraron 
en el salón. 

Apenas leída el acta, el Sr. Cordt ro pide 
la palabra y dice: 

—Ni al señor alcalde ni a los concejales les 
ha podido pasar inadvertida la situación polí-
uca actual. 

El alcalde: Yo ruego a su señoría que no 
i.iga por ese camino. Vamos a discutir el or
den del día, porque el asunto de que su seño-
tía habla no tiene carácter municipal. 

EISr . Colón Cardany: Pero está infil
trado en el alma nacional. 

El alcalde: Si se insiste en tratar de este 
asunto levantaré la sesión. 

El Sr. Cordero reclama su derecho a opina • 
en un asunto de carácter genera!, que a los 
Ayuntamientos intensa y al pr íi importa. Te
nemos, agrega que funl me tur nuestra pro
testa... 

El Sr. Colom Cardany: Y nosotros nuestra 
opinión contraria a la vuestra. 

El Sr, Cordero: Bueno es saber que un par
tido civil se une al militarismo. Y dirigiéndo-

e luego al alcalde, le dice: «¿Es S. S. alcalde 
de Madrid?» 

El alcalde: Se suspende la sesión por qu'nce 
minutos. 

La tribuna pública es desalojada. Se oye la 
voz de unos desús ocupantes que grita: «{Vaya 
un país! • 

El alcalde, puesto en pie en el centro del 
salón, ruega a todos los conceja es que pasen 
a su despacho; los mauristas y los socialistas 
se niegan a ello. Entonces se entabla en el 
mismo salón de sesiones una conversación 
acalorada en !a que el alcalde ruega a todos 
que no se trate de la cuestión en sesión, toda 
vez que el problema político se está tramitan
do todavía. 

Mauristas y socialistas insisten en que nece
sitan hablar, y ante tal actitud el alcalde ame-
noza con Irse, abandonando la presidencia al 
primer teniente de alcalde. 

Sigue después un regateo acerca de hi for 
ma en ^ue se debe tratar la cuestión, y no se 
llega a un acuerdo. 

Por fin, el alcalde vuelve de nuevo a ocupar 
la presidencia, y dice: 

—Continúa ta sesión. ¿Se aprueba el acta? 
El Sr. Cordero. Pido la palabra. 
El alcalde: ¿Para qué la quiere su señorít? 
El Sr. Cordero: Para proseguir mi interven

ción anterior. 
El alcalde: Pues se levanta la sesión; y la 

responst b li lad es de su señoría. 
Con esto se da por terminada la sasión, le 

ventándose en el salón una nube de corre ( t i 
rios aca'oradísimos, mientras del público salen 
grandes murmullos. 

HA DIMITIDO E L GOBIERNO 

Bl Congreso de ta 
Fedet ación Gráfica 

Valladolid, 13.—En la sesión de hoy, se 
aprueba la proposición concediendo a los obre
ros de Bilbao 'os mismos derechos que a los fe
derados si desean reingresar. 

En cambio, se rechaza la propuesta relativa 
a que el jornal de las mujeres linotipistas sea 
igual al de los hombres. 

En los discursos de Martínez de León y 
de Pengaray se encarece la necesidad de 
llegar a una intel gencia con la Confedera
ción. 

Por mayoría de votos se desecha la propo-
posición estableciendo cuota prra presos y 
asimismo se desestima la referente a la adju
dicación de socorros de enfermedad y paro. 

Se pone a discusión la definición de la de
mencia en cuanto se relaciona con la aplicación 
de subsidios, intervinier.do Moreno y Lois, de 
Madrid, y García, de Valladolid, acordándo
se considerar a los federados locos como en
fermos a los efectos del socorro. 

Se tratan con amplitud, otros asunt s, en
tre ellos los referentes a la emigración de tos 
parados en situación del servicio militar, a 
la declaración de las huelgas, a la mutualidad 
federal, a la fijación de la cuota federal para 
'a propaganda y a la reforma de los esta 
tutos. 

Terminadas sus labores, los congresistas, 
acompañados de sus camaradas de Valladolid, 
visitaron los monumentos y paseos. 

Para cambia^ unos billetes 
Iban en pie de guerra 

Alicante.—A primeras horas de la mañant 
se presentaron en las oficinas del Banco de 
Espeña dos individuos sospechosos, que iban 
a cambiar billetes por valor de 400 pesetas. 

La Guardia civil y la Policía, que vigila en 
el Banco desde que ocurrió el atraco de Gijón, 
observó que llevaban enormes pistolas anti
guas sujetas a la cintura, y los detuvo. 

En la Comisaría declararon los detenidos 
que eran gitanos y que iban a cambiar porque 
necesitaban hacer un pago, llevando las pisto
las para que otios gitanos no les robaran. 

Fueron multados por uso indebido de armas. 
En el primer momento se creyó que se tra

taba de un atraco frustrado. 

LA ENSEÑANZA D E LA MUJER 

ESTUDIOS üiÍERSITARIOS 
Y PROFESIONALES 

La Residencia de Señoritas abrirá en el pró
ximo mes de Octubre un nuevo grupo de 
treinta plazas, en locales anejos a los que ocu
pa en la calle de Fortuny, número 30. La cre
ciente demanda de las familias ha obligado a 
la Residencia a ampliar sus edificios en tal 
forma, que en el próximo curso podrá alojar a 
ciento cincuenta señoritas estudiantes. 

La Residencia ofrece cursos para la prep :-
ración de las carrerras universitarias de Cien
cias y Letras y para el ingreso en la Escueta 
Superior del Magisterio; tiene establecidas 
clases prácticas de Laboratorio para tas alum-
nas que siguen sus estudios de las Facu'tades 
de Ciencias y Farmacia y para aquellas seño
ritas que no aspiren a poseer un título acadé
mico la directora organiza un plan de trabajo 
utilizando la obra general docente de la Resi 
dencia. 

Los Laboratorios de Ciencias están bajo la 
dirección de una profesora norteameriana, de
signada por el Instituto Interna!, pertenecien
te a una de las más reputadas Universidades 
de mujeres de los Ested )s Uatdos. Se concede 
especial atención al estudio de los idion as ex
tranjeros. 

Todos estos cursos son gratuitos para las 
alumnas internas. 

Además de las señoritas residentes serán 
t dmitidas, hasta donde el local lo permita, la < 
que viven en Madrid con sus familias y quie
ren solamente aprovechar las clases prácticas 
y repasos. £1 número de alumnas es limitado, 
y se reservan algunas plazas para las señori
tas extranjeras que vengan a Esoaña a estu
diar nuestra lengua y nuestra literatura. 

Queda abierta la matricula i n la Secretaría 
de la Residencia durante todo el mes de Sep
tiembre. Pueden pedirse informes y folletos a 
ta directora, doña María de Maeztu, calle de 
Fortuny, 30, Madrid. 

El Rey acepta el Directorio militar 
Se llama a Madrid al general Primo de Rivera.—Declaración del es 

tade de guerra en toda España. 

Tuda ia corre&ponderwia dirijatt ai 
Apartado número 320 

El bandodei general Primo 
de Rivera 

He aquí el que hizo fijar en las esquinas de
clarando el estado de guerra en tojo e1 terri
torio de su mando: 

«BANDO 
Don Miguel Primo de Rivera y Or-
baneja. marqués de Esteila.capitán 

general de la cuarta región 
Ordeno y mando: Queda declarado el esta

do de guerra en el territorio de esta región 
militar y confiado el mando de las provincias 
de Barcelona, Lérida, Gerona y Tarragona a 
los respectivos gobernadores militares, los 
qui; dictarán las órdenes precisas para el man 
tenimiento del orden público y la seguridad 
del régimen proclamado por mi manifiesto del 
12 de Septiembre dirigido « l País y al Ejér
cito». 

En los Gobiernos y Comandancias militares 
se ejercerá la previa censura de la Prensa y 
de toda clase de escritos impresos. 

, L i s Diputaciones, Ayuntamientos y demás 
Corpoi aciones civiles continuarán su normal 
funcionamiento; pero las autoridades militares 
dicta án respecto a ellas las medidas que acón 
sejen las circunstancias. 

Espero que todo buen ciudadano cooperatá 
con su prudencia y sensatez a la consolidación 
de un régimen que era anhelado unánimemen
te, aunque por el momento se originen moles
tias y se suspendan algunos derechos. 

De la cordura de todos pende la pronta 
vuelta a la normalidad. 

Este bando surtirá sus efectos a partir de 
su publicación. 

Barcelona, ... de Septiembre de 1923, Mi-
íguel Primo de Rivera.* 

Una orden de la plaza 
«Capitanía general de la 4.a región. — 

Como un solo hombre y con una verdadera 
disciplina (ésta .sí que es disciplina), la del 
amor a la Patria, la que busca en la concien
cia hasta encontrar el verdadero deber para 
sacrificárselo todo, vida, aureola, paz, fami 
lia.. . , habéis resoondido a la orden que os di 
cuando estuve cierto de que, como pueblo y 
como Ejército, sentíais el ansia de socorrer a 
la madre España... Dios y la Patria se lo pa
garán.. . 

«No adm to ni por un momento la hipótesis 
de que el que fué Gobierno (pues ya no lo es 
para nosotros) pretenda lanzar en defensa de 
sus puestos, aunque quiera cohonestarlo con 
la defensa de la dignidad del Poder público 
(¡la dignidad para ejercerlaj) fuerzas de otras 
regiones contra nosotros: ni ellas vendrían, ni 
si vinieran tendrían la moral que nosotros te
nemos para recibirlas. 

No hay, pues, más que esperar y resistir 
hasta ver logrado el bien que ansiamos, y cai
ga sobre el Gobierno la responsabilidad de lo 
que traiga su tenacidad por defender lo inde
fendible. 

Por mi parte prefiero legar a mis hijos la 
guerrera agujereada por las balas como D. Die 
go de León, que una librea, signo de servilis
mo a los que aniquilaron a mi patria. 

He de hacer, por lo menos, una salvedad. 
El t x ministro de la Guerra, teniente genera-
D. Luis Aizpuru, soldado sin miedo y sin tal 
cha en su honor, entiende que en el puesto que 
ocupa su deber es el que está cumpliendo. 
Tengamos para|este digno error hasta n nues
tros juicios la consideración merecida. 

Os saluda orgulloso y satisfecho vuestro ge
neral, Miguel Primo de Rioera.* 

La dimisión del Sr. A<ba 
El que ya no podemos llamar ministro de Es

tado hizo i yer en San Sebastián, a los perio
distas, las siguientes declaraciones: 

—-Ayer mañana recibí una nota con'idencial 
de persona muy significada de Barcelona, en 
i * que me participaba que el capitán general, 
Sr. Primo de Rivera, al llegar a la ciudad con
dal, de regreso de Madrid, había reunido a los 
generales con mando y a los jefes de los Cuer
pos de la guarnición, diciéndoles que él y al
gunos otros capitanes generales estaban de 
acuerdo para derribar esta semana al Gobier
no, en virtud de razones que habían de expo 
ner en un manifiesto que darían al país. 

Transmití la noticia al presidente del Conse
jo y al ministro de la Guerra, quienes recibie
ron más tarde noticias que confirmaron ia nota 
que yo había recibido de Barcelona. 

No me parece discreto citar nombres ni de
talles hasta que el presidente, que es el que 
debe de hacerlo, los facilite. El marqués de A l 
hucemas me encargó que hablase anoche al 
Rey, como lo hice, y aprovechando esta con
versación presenté al Monarca la dimisión de 
mi cargo, como ya lo había hecho al jefe del 
Gobierno. Las razones están contenidas en el 
telegrama que entrego a ustedes. 

Y en aquel momento entregó el Sr. Alba P 
los petiodistas un despacho telegráfico que 
dice así: 

«Recibido su telegrama de esta tarde, que 
viene a confirmar las noticias que yo había 
transmitido a V. E. y al ministro de la Gu.rra 
respecto al espíritu del capitán general y de 
una parte de los jefes y oficiales ce la guarni
ción de Barcelona, ha de permitirme le ruegue 
que no insista en actitudes y resoluciones su
yas, que plantearían inmediatamente el graví
simo conflicto que a costa de los mayores sa
crificios uemos venido tratando de evitar, por 
lo menos hasta que el Parlamento se reuniera; 
yo soy el que no puede ni quiere prolongar un 
ingrato f rcejeo que, al convertirse ahora en 
una lucha viva entre el Gobierno y aquellos 
elementos militares, dada la situación de Es
paña, acarrearía las más transcendentales con
secuencias para la patria, para la Monarquía y 
para el orden social. 

Los que se titulan representantes del Ejér
cito están lamentablemente equivocados en sus 
juicios y en sus procedimientos; pero su error 
no podrá apreciarse y reconocerse, aun por 
tilos mismos, sino con el concurso del tiempo. 
Hablbn de sentimientos legíti < os en su origen, 
y propugnan soluciones que acaso fuera ya lo 
mejor dejar que se ensayaran, pero bajo la res
ponsabilidad pública y constitucional de los 
que las defienden. Por mi parte, tengo la con

ciencia tranquila de no haberme dejado arras
trar ni or las sugestiones de quienes ven en 
la guerra a fondo hoy, al cabo de tantos años, 
la solución que no pudo lograrse en circuns
tancias más propicias, ni por aquellos otros que 
me señalaban una buena popularidad, brindado 
a las soluciones abandonistas más radicales. 

He puesto una labor tenaz y penosa, como 
pocas, exclusivamente al servicio de España, 
sin pasiones y sin prejuicios, según V. E. mis
mo y el ministro de la Guerra, mi digno y que
rido compañero, podrán atestiguar mejor que 
nadie. 

A pesar de su cariñosa insistencia por telé
fono, desde ahora mismo ceso en mi gestión 
como ministro de Estado. Por el próximo co 
rreo envío a V. E. mi dimisión, que he anun
ciado ya esta noche a S. M . el Rey, pues ha
biendo sido invitado por su augusta madre a 
la fiesta que se celebraba en Palacio, y tenien
do que cumplir además el encargo de vuecen 
cia, he dado cuenta al Soberano de las noticias 
del día, y con ellas de mi juicio personal y de 
mi resolución Irrevocable de facilitar todas las 
soluciones, abandonando el Gobierno. 

Más que nunca reitero a V. E. en este ins 
ta ate la seguridad de mi afecto y de la cordial 
adhesión mía y d e mis amigos. Con ella puede 
contar para todas sus decisiones al frente del 
Gobierno y en la obra nolítica de la Concen 
tración.—»Sa/tf/a^o Alba,* 

El ministro de Estado dijo después: 
—No soy partidario de entablar una lucha 

con los militares, que podría conducir a la gue
rra civil, al caos. Creo que tendrán pensada la 
solución, y, a mi juicio, la única discreta es la 
que se viene anunciando desde 1917: que sean 
ellos o gente de su confianza los que formen 
Gobierno, y así se lo expuse al Rey en la con
ferencia que con S. M. celebré a las diez de 
la noche, en virtud de llamamiento suyo. 

Sólo me resta decir que ante tales circuns
tancias no me conceptúo facultado para seguir 
negociando con los representantes extranjeros, 
V ayer mismo he hecho punto en mis funciones 
dD ministro de Estado. Mañana, probablemen
te, marcharé a Noja (Santander) para descan
sar al lado de madre. 

Su Majestad creo que saldrá para Madrid 
esta tarde o bien por ia i oche. 

El Sr. Alba terminó su conversación con 
los periodistas reiterando que anoche, a las 
diez, había presentado al presidente la dimi
sión del cargo de ministro de Estado y que a 
las once lo hacía ante el Monarca. 

* * 
El Sr. Alba marchó ayer tarde con su t spo-

sa al pueblo de Noja, donde se encuentra su 
madre enferma. 
El capitán general Sr. Fernández 

Puente 
Cádiz 13.--En el expreso ha marchado a 

Madrid el capitán general de la Armada, don 
Ricardo Fernán lez Puente. 

En la estación fué despedido por 11 coman
dante de Marina. 
Los sucesos sorprenden al Sr. Le-

rroux 
Málaga 13.—El Sr. Lernux, que se encuen 

tra aquí de paso para Cádiz y Canarias, ha de
clarado, almorzando con sus amigos y i orreli-
gionarios, que no tenía ni la más remota noti
cia de los sucesas que le comunicaban de Bar
celona y Madrid, absteniéndose de formar jui
cio sobre los mismos. 

Seguirá e' viaje a Canarias en comp ñía de 
su representante en Sev lia, Sr. Martínez Ba
rrios, si es que ro tien» aviso, ruego o man
dato de los amigos para regresar a Madrid. 

Añadió que toda su vida está llena de secri-
f icios patrios, y si las presentes circunstancias 
lo requirieran, está dispuesto a sacrificarse 
una v ÍZ más. 

Preguntado si gobernaría con el Rey... (aquí 
faltan algunas palabras que ha suprimido la 
censura) 

Después de almorzar se trasladó a bordo 
del vapor «Arnús», que zarpará al anochecer 
con rumbo a Cádiz. 

Actitud de la dase 
obrera 

La Unión General de Trabajadores 
y los socialistas 

Los Cor ités ejecutivos del partido socialis
ta y de la Unión General de Trabajadores han 
dirigido un manifiesto a sus afiliados para ex
plicar su actitud ante el movimiento militar. 

Declaran que no les liga con los gobernan
tes ningún vínculo de solidaridad, ni siquiera 
d ; simpatía política; al contrario. Ies merecen 
los más duros reproches por no haber cumpli
do desde el P jder las ofertas que hicieron an
tes de escalarle, principalmente en lo que se 
refiere a la solución del problema de Marrue-
c s. 

Esta conducta ontradictoria del Gobierno 
—añaden—se debía precisamente a presiones 
extrañas que ahora han salido descaradamen
te a la luz de la calle y se manifiestan t n una 
rebelión militar que pretende, en síntesis, in
tensificar la acción guerrera en Marruecos. 
Por eso el pueblo, que repudia esa guerra, no 
debe secundar a los generales sediciosos, y la 
actitud de la masa trabajadora debe consistir 
no en agrandar, sino en aislar esa sedición. 
Aleccionada con la dolorosa exp, rienda que 
tiene ya del proceder de las altas jerarquías 
militares, la clase trabajadora no debe prestar 
aliento a esta subí ovación al tomar iniciativas 
sin recibir las instrucciones de los Comités di
rectores. 

Firman el manifiesto Pablo Iglesias y Fran
cisco Núñez Tomás, por el paitid) socialista, 
y Julián Besteiro y Francisco Largo Caballe
ro, par la Unión General de Trabajahores. 

La Casa del Pueblo, de Madrid 
La Junta Administratriva de la Casa del 

Pueblo hu celebrado en el día de hoy su re
unión ordinaria y h • examinado al mismo iem-
po las circunstancias y caracteres del momen
to actual de la vida po ítica española, coinci
diendo su pensamiento en la apreciación que 
del mi mo hacei las Comisiones ejecjtivas del 
partido socialista y de la Unión General de 

Trabajadores, suscribiéndola y solidai • 
seconel'as. Qanzán(lo. 

La extremada gravedad de los momPn* 
tuales,>u matiz y su orientación obii K 
los trabajadores a mirar los acontecinv 1 
con absoluta tranquilidad. Iinientos 

La irreflexión, el estado de apasiona • 
que pueda reflejarse por los actos exter nto 
movimiemo surgido, que no es nuestro110'̂ 1 
miento, que no contiene nuestros nen* n,?vi, 
tos ni nuestra finalidad política circ^nst«n,1?,1, 
causará trastornos irremediables, y estní81, 
evitarse a todo trance, recomendándose ^ 
encarecidamente a 'os trabajadores no * ^ 
jen arrastrar a movimientos o actuacione ^ 
no lleven la plena autorización de los aut?6 
ben condenarlos. 

Públicos han sido siempre nuestras arf 
clones y nuestros acuerdos; ningún serlÜ 
Ies ha precedido. Guardo nuestro mom* 0 
llegue, clara y terminantemente direm», 0 
que deba hacerse. Mientras tanto, trabainH 
res, os acansejamos serenidad, mucha ser • 
dad. La falta de ella nos pr ivará de exieir • 
ticia que se merecen los que han conducidri 
pueblo a la derrota de Annual y a la bancan-
ta ostensible en todos los órganos de la éf0* 
nomía nacional. eco' 

Madrid, 13 Septiembre 1923.~/,/7 
Administrativa. JuntQ 

Actitud de la Clase Patronal 
La Confederación Patronal Española nos en 

vía el siguiente manifiesto: 
«A los patronos españoles. 
En estos graves momentos, de saludable 

planteamiento del noble afán de dar final! 
pesadilla de nuestro desgobierno, la Confede
ración Patrona Española requiere el concurso 
de todos los intereses y empresas, industria
les, agrícolas y comerciales, para lograr el de
finitivo triunfo del interés nacional, frente a la 
inmoralidad administrativa y a las concupis
cencias de los gremios y clientelas políticas, 

Si al movimiento iniciado por los que quie-
ren sanear la gobernación del Estado, le pres
tamos el calor de nuestro entusiasmo, arrasa
remos de una vez la podredumbre que con 
oprobio de la Moral y del Derecho va condu
ciendo al país lentamente, pero con paso inexo
rable, al más insondable precipicio. 

Nos sumamos al movimiento iniciado por loi 
elementos militares, porque no se aspira a un 
predominio de clase, sino a la implantación del 
verdadero derecho y de la libertad legítima, y 
ofrecemos al país el concurso de nuestros 
hombres, conscientes de que sabremos cumplir 
los deberes que la Patria impone en los mo
mentos más difíciles de su vida. 

El patronaje español demanda a la Corona 
una radical rectificación de sistema y de con
ducta en la gobernación del Estado, con exclu
sión de todo gremio político, con e\ leal y le
gítimo ejercicio de la soberanía nacional, y 
con el aprovechamiento de todas las energías 
colectivas y valores morales, que pueden con 
suficiente competencia y elevado patriotismo, 
lograr una radical y absoluta renovación de 
nuestras costumbres y el afianzamiento de los 
prestigios y de la dignidad nacional.» 

La Confederación Patronal Esp fióla convo
ca con carácter urgente a todas las organiza
ciones patronales de Madrid, a todas las em
presas industriales y comerciales, a cuantos en 
la Barca, comercio e industria representan ai 
factor directivo, a una reunión que sa celeDra-
rá en su local social, calle Nicolás María K; 
vero, 8 y 10, princ pal, esta tarde, a las seis, 
para adoptar acuerdos sobre la conducta • 
seguir en las actuales circuns andas y el apo
yo que haya de prestarse a los elementos im 
dadores de la regeneración de la patria. ^ 

Por la Confederación Patronal Espafloia. 
El secretario general, Tomás Benet. 

El programa de fos sublevados 
Persona que parece estar bien in/ormada 

los móviles de la sublevación y del prof ^ 
de sus organizadores, ha hecho c'rcu'*„|OÍ 
programa cuyos extremos principales so 
siguientes: . . tíQ. 

Solución rápida, digna y efcaz aei v 
blema de Marrvecos. H y o 

Acometer inmediatamente el ahorroí^to de 
aquello que se considere superfino o iru 
una mala administración. .. . 

Qmbatir radicalmente el separatismo-
Robustecimiento de la organización w 

nal y del Poder municipal. . ^oendien-
Hacer la justicia absortamente indepe» 

temente de la política. tín pía-
Exigir todas las responsabilidades en 

zo de semanas. Todo lo actuado nasia ^ 
pasará a manos de jueces ) maS,,str?" aUe no 
les y militares de reconocida rfct,tu, ¿f¿ con 
tengan compromiso de ningún gene 
nadie. . ..-lassiib* 

Conseguir por todos los medios q u e j g 
sistencia al detall, en primer lugar e' ^ " ¿ a l 
carne, que se vendan a un precio prop t\ 
al coste de su producción impidiendo w 
acaparamiento las encarezca. . |a vidi 

Moralización de las costumbres y 0 
en general. ,o8 8ubl«' 

«Para realizar todo esto—añaden i " t 0 ^ 
vados—hemos creído llegado el "^"seve* 
terminar con las rebeliones mansas 5* 
nían sucediendo hace mucho tiemP^¿iCos W 

—ipirado, constantemente los Pe.r -.üítar68' 
ado de reuniones, de anhelos <!«" , re' 

conŝ  
hablado _ 
de documentos suscritos y de o ^ ^ J al ^ 
veladoras de que se estaba i 0 ^ * " 
vimiento cuyo estallido ha llegado 3^' o8 re' 

El pueblo no debe ver en nosotros {üf. 
volucionarios, unos militaristas, un jecuttf6* 
badores ni unos ambiciosos, sino los ) 
del país todo.» 

Se ansia la hora de la ll«fla 
del Rey 

A las ocho de la mañana se habían t o ^ i 
extraordinarias precauciones en la es a Q ü f i f ' 

Norte y sus alrededores; fuerzas ^ i patio 
dia civil de a pie y a caballo o c u p a ^ j ^ 
de la estación y la cuesta de San vi 
ta Palacio. . ^...iflies» e i 

No se permitió la entrada de carru j 
cepción hecha de los oficiales, *•,u'6 



ordinariamente se colocan los coches de a'qui-
hr , ómnibus y taxímelos. 
" A las ocho y media comenzaron a llegar au

toridades y políticos, e inmediatamente pene
traban en el andén, sobre el que se había co
locado la alfombra que es costumbre poner 
para el -aso del Rey. 

Llegó, acompañado de su ayudante, el capi
tán general, Sr. Muñoz Cobos; después pene
tró en el andén el gobernacor militar, duque 
de Tetuán; vestían éstos traje de kaki. 

Llegó a la estación el general Casademunt. 
aue vestía uniforme de paño, y el capitán ge
neral le advirtió que no era aquel el uniforme 
con que debía bajar a la estación a esperar al 
R P V el citado general se retiró. ^ 

P¿co después Pegó el alcalde, Sr. Ruiz Ji-
m^npz e indistintamente después los señores 
írm ñán, conde de B a r b i á n , Torres Beleña, 
f l ministío de Fomento Sr. Pórtela; el de Ha-
Hpnda Sr. Suárez Inclán; el general Zubia, 
rprtor de la Guardia civi ' ; el ministro de Ins
trucción pública, Sr. Salvatella el director 
" reral de Aduanas, el subsecretario de Ha-
ctenda, el misistro y subsecretario de Gober
nación el ministro de Gracia y Justicn. El 
ores to te del Consejo llegó muy sonriente. 

Después acudieron los ministros de la Gue
rra v Marina, D. Buenaventura Muñoz, presiente del Tribunal Supremo; el Sr. Diez y 
Más secretario del Gobierno civil, en repre-
Tentación del gobernador que se encuentra 
«úsente; los marqueses de la Vega Inclán. Val-
ripifflesiasy Almanzora; los directores gene
rales de Obras públicas, Agricultura y Prime
ra Enseñanza y algunos elementos pa'atinos. 

Llega el Rey 
A las nueve y cuarto t n punto de la mañana 

hizo su entrada el tren real en la estación del 
Norte; la máquuina era conducida por el du jue 
de Zaragoza. 

El primero que se apeó del convoy fué el 
Rev seguido del marqués de la Torrecilla y 
del general Miláns del Bosch. 

Después descendieren del tren regio los in 
fantes D. Fernando y D. Alfonso. El infante 
D Fernando vestía de paisano, y el Rey y el 
infante D. Alfonso, de uniforme. 

Después descendieron el marqués de Zarco 
del Valíe, el duque de Miranda y el ayudante 
Sr. Obregón. 
El Monarca habla con ei Gooterno 

y el capitán general 
En este memento se destacaron el presiden

te y los ministros, a quienes saludó el Rey 
muy afectuosamente, cruzando breves pala
bras con el ministro de la Guerra, Sr. Aizpu-
ru, e inmediatamente saludó al general Muñoz 
Cobos, que, cuadrado militarmente, pidió hora 
al Rey para verle en Palacio. 

Don Alfonso le señaló las once de la mañana 
para ser recibido. 

El Monarca conversó con el capitán general 
de Madrid un breve rato. 
El Rey cita en Palacio al presidente 

del Consejo y al capitán general 
El Rey cruzó la estación y por la sala de 

descanso salió al pértigo, y tomó el automó
vil, en el cual, con el infante D. Alfonso se di
rigió a Palacio, diciéndole al Sr. García 
Prieto: 

—Ahora, en Palacio. 
£1 presidente del Consejo conferenció bre 

ves instantes con los ministros, citándoles en 
su casa y diciéndoles que marchaban a Palacio 
para entrevistarse con el Rey. 

Los fotógrafos impresionaron varias placas, 
y al terminar de hacer uno la fotografía del 
grupo ministerial en la puerta de la estación, 
el presidente, dirigiéndose a los que le rodea
ban, exclamó sonriente: 

— Ya se acabó la exposición—y tomando el 
«auto» se dirigió a Palacio. 

El Rey, al llegar a Palacio, entró por el 
Campo del Moro. 

Hay que hacer notar que en la estación sólo 
estaban las autoridades militares a quienes co
rrespondía estar, acompañadas de sus ayudan
tes, pues parece que se había dado orden de 
que sólo fueran a la estación los que acudie
ron a recibir al Rey puedan o esperando los 
demás en sus puestos de los cuarteles o en sus 
domicilios, para evitar que con su presencia se 
pudieran producir incidentes, 
c L ^e notar tembién que el capitán general 
i>r. Muñoz Cobos, desde que llegó a la esta
ción del Norte y antes de ent ar el tren real, 
comunicaba órdenes a los altos jefes de Segu
ndad y Vigilancia, cosa que antes hacía la 
autoridad civil. 

Hasta tal punto se observó la orden de que 
no acudieran a la estación más que autorida
des militares, que varios jefes y oficiales, en
tre e.los el general Casademunt, que llegaban 
Para recibir al Rey, se retiraron por orden 
del capitán general. 

El presidente en Palai lo 
A las diez y diez de la mañana salió de Pa-

'acio, después de celebrar su conferencia con 
^ey, el presidente del Consejo, que dictó a 
oeriodistas la siguiente nota: 

. «He dado cuenta a S. M . de cuantas noti
cias tenía el Gobierno, de la tarde del martes 
ultimo, en relación con los sucesos de Barce
lona y Zaragoza y de las contestaciones dadas 
P0!] las autoridades militares del resto de Es-
pana que conocía el ministro de la Guerra, 
Proponiendo al Rey, en cumplimiento del 
acuerdo unánime adoptado en Consejo de mi
nistros de ayer, el inmediato relevo de los ca
pitanes generales de Cataluña y Zaragoza, y 
la separación de sus cargos de los demás que 
se han significado en el movimiento, así como 
'a convocatoria de las Cortes para el martes 
próximo, a fin de que en ellas se examinen los 
cargos que se formulan contra el Gobierno y 
se depuren las responsabilidades de los hom
bres que hemos gobernado y de los que no 
han dejado gobernar, estableciéndose clara
mente el resultado de la actuación de cada 
cual. 

Habiéndose servido manifestar S. M. que 
tanto por la falta de elementos de juicio sufi
ciente como por la importancia de las medi
das propuestas, necesita reflexionar me a )re-
suré a devolverle, respetuosamente, los pode-
Ies con que me había honrado, presentándole la 
dimisión de todo el Gobierno.» 

En la plaza de Or ente 
En las inmediaciones de la plaza de Oriente 

había numei osos grupos de curiosos a quienes 
la Guardia de Seguridad montada hizo retirar. 

Servicio de vigilancia 
Con el Rey han venido desde la capital do

nostiarra a Ihs órdenes del comisario jefe de 
la brigada móvil, Sr. Alcón, seis agentes del 
servicio de Palacio, y varias parejas de la 
Guardia civil de escolta. 

E l p r e s i d e n t e al minis tro de la 
G u e r r a 

Interrogado el Sr. García Prieto acerca de 
si volvería a Palacio, dió una respuesta nega
tiva, y respondiendo a otras pteguntas que se 
le hicieron dijo que marchaba ai ministerio de 
la Guerra para cambiar impresiones con sus 
compañeros de Gabinete. 

C o n f e r e n c i a s 
Desde \ rimera hora de la mañana asistió a 

su despacho oficial el préndente de la Audien
cia de Madrid recibiendo después la visita de 
muchos magistrados de las altas categorías y 
de muchos jueces de instrucción de Madrid. 

También estuvo en el despacho del presi
dente el fiscal de Su Majestad. 

Sin duda alguna en dichas entrevistas se 
cambiaron impresionee sobre el momento po-
ítico, recibiendo las instrucciones con arreglo 

a la ley que diera el presidente de la Audien
cia. 

Hasta ahora no tenemos noticias de que por 
el fiscal de Su Majestad se hayan hecho de
nuncias de escritos publicados con motivo de 
los hechos gravísimos que se están presen
ciando. 

Enorme expectación 
El Rey, como decimos anteriormente, entró 

en el regio Alcázar por la puerta del Campo 
del Moro; el público, en la creencia de que el 
Monarca llegaría por la calle de Bailén a Pala
cio, se había aglomerado en la plaza de Orien
te, costando gran esfuerzo a los guardias de 
Seguridad de a pie y de a caballo contener a 
la multitud. 

El capitán general en Palacio 
A las anee menos cuarto de la mañana llegó 

el capitán general a Palacio, y como los pe
riodistas se le acercaran, les dijo: 

La entrada y salida en Palacio de persona
jes políticos y militares aumentaba la expec
tación, y los esfuerzos de los guardias para 
que el público no reba ara los límites ordena
dos pDr las autoridades. 

—Vengo a tomar el santo y seña, como es 
costumbre, y nada más. 

—¿No.dará usted cuenta a Su Majestad de 
lo ocurrido estos día^? 

—Yo no tengo que dar cuenta de nada. 

El capitán general da cuenta al 
Rey de la actitud de la guarni

ción de Madrid 
A las doce menos diez salió de Palecio el 

capitán general Sr. Muñoz Cobos, y manifes
tó a Iss periodistas que si había tardado tanto 
en salir se debía a que el Rey había estado 
despachando con su secretario. 

Agregó que había dado cuenta ai Monarca 
de que en la guarnición de Madrid reina tran
quilidad y orden, y el Rey le dió el saato y 
seña., 

Los periodistas le preguntaron si iría al
guien a Palacio, y contestaron que no sabía 
nada. Insistieron, y agregó que no creía que 
no iría nadie por la tarde. 

—¿Y no vendrá nadie de fuera? 
—Me parece que no; como no sea que ven

ga en aeroplano. 
—¿Ni siquiera el general Primo de Ri

vera? 
—El general tiene muchas cosas que hacer 

en Barcelona. 
El Rey llama al general Primo 

de Rivera 
A pesar de lo poco explícito de las manifes

taciones del capitán general, una persona au
torizada nos aseguró que lo que había pasado 
era que el marqués de Alhucemas entregó los 
poderes al Monarca y que éste había lamado 
al general Primo de Rivera. 
Los generales oe la guarnición en 
Palacio. — Declaración del estado 

de guerra 
A las doce y media de la tarde se reunieron 

en Capitanía general, presidides por el señor 
Muñoz Cobos, los generales Cavaicanti, Saro, 
Dabán y Berenguer (D. Federico). 

La reunión duró hasta cerca de la una y a 
esta hora se trasladaron a Palacio en automó
viles. 

Permanecieron en la cámara regia conver
sando con el Monarca hasta la una y media. 

Interrogado por los periodistas el general 
Muñoz Cobos contestó: 

—El Rey llamará esta tarde al general Pri
mo de Rivera para encargarle la formación de 
Gobierno. 

Su Majestad me ha encargado a mí del man
tenimiento del orden, y al dí cirle yo que con
sideraba preciso la declaración del estado de 
guerra, me dijo que podría declararlo en el 
acto. 

Ahora voy a ver al presidente dimisionario 
para esto, e inmed atamente se declarara ei es
tado de guerra. 

Ampliando estas declaraciones el general 
Cavaicanti manifestó que ia declaración del 
estado de guerra será general para toda Espa
ña, pero que sólo durará unas horas. Como ei 
Rey ha llamado al general Primo de Rivera, 
esto quiere decir que Su Majestad acepta el 
movimiento. 

— ¿Ha nombrado Su Majestad el Directo
rio?—preguntó un periodista. 

—No, contestó el general Cavaicanti, el D i 
rectorio fué aceptado por el Re> porque ya 
estaba nombrado. 

B A N D O 
Don Diego Muñoz-Cobo y Serrano^ te

niente general del Ejérci to y capi tán ge 
neral de l a primera región. 

HAGO SABER: 
Su Majestad el Rey ha limado para formar 

Gobierno al general D. Miguel Primo de Ri
vera, y para garantir el orden se ha hecho 
presente la conveniencia de declarar el estado 
de guerra hasta que el nuevo Gobierno ordene. 

En su virtud, queda declarado el estado de 
guerra en toda la región; observándose todas 
las reglas que son de rigor para estos casos y 
siendo sometidos a la previa censura de mi au 
toridad, antes de circular, los primeros ejem
plares de todo esci ito impreso destinado a ia 
publicidad en esta corte, e igualmente a la de 
los gobernadores o comandanu s militares, los 
que se publiquen en las demás plazas del te 
rritorio de mi mando. 

Yo espero que todos lo.- ciudadanos coadyu 
varán a que ei orden y la tranquilidad sean 
perfectas, evitándome así la pesadumbre de 
tener que reprimir con mano dura. 

Madrid, 14 de Septiembre de 1923, Diego 
Muñoz-Cobo. 

D E L A CAPITANIA GENERAL 
A las cinco d? la tarde de hoy hemos recibi

do un volante con el sello de la Capitanía 
general de la primera región, dice así: 

«Publicado bando declarando estado de gue
rra en esta región, y con el fin de evitar per
juicios a esa Empresa, se ruega que un redac
tor o repórter.del periódico venga a este Cen
tro a recoger un ejemplar y recbir ínstruccio-
nespara la previa censura que se establece y 
que ha de comenzar a regir para la edición de 
esta noche. 

Un redactor de LA PRENSA fué a la Capi
tanía general y allí recibió el bando y la si
guiente 

Nota del Directorio 
El Directorio formado por los generales 

Cavaicanti, Berenguer, Dabán y Saro, ha fa
cilitado la siguiente nota: 

Su Majestad el Rey, bondadosamente, se ha 
dignado recibir al capitán general de la prime
ra región, acompañado de los generales Ca
vaicanti, Berenguer, Dabán y Saro, que esta
ban unidos y ejerciendo interinamente de 
acuerdo con el movimiento iniciado en Barce
lona y Zaragoza. 

Y atendiendo a sus fines ha aceptado los he 
chos y encargado al capitán general conserva
ran el orden público, Ínterin se hiciera cargo 
del Gobierno el capitán general de Cataluña, 
pudien lo adoptar cuantas medidas estime ne
cesarias. 

El Directorio está constituido por los gene
rales citados; seguirá trabajando interinamente 
hasta que el nuevo presidente del Gobierno or
ganice el Gabinete, porque ninguno de sus 
componentes desempeñará cargo alguno polí
tico. 

Noticias de Almeria 
El ministro de M riña ha participado a la A l 

caldía que la escuadrilla de (submarinos tocará 
en este puerto en el crucero que realiza. El 
alcalde ha interesado del jefe de la escuadrilla 
le diga la fecha fija de la llegada para organi-
zi r el acto de 'a entrega y bendición de la 
bandera que Almería regala al submarino 
«A-3». 

El delegado regio de Primera enseñanza se 
ha quejado al alcalde de que, por falta de lo
cal, están cerradas varias escuelas. Una de 
ellas lleva dos años en esta situación. 

El alcalde prometió que seguidamente pro
cederá a buscar locales con dicho objeto. 

¿Pistoleros en Huesca? 
Huesca 13.—Desde ayer circulaban rumo

res que aseguraban haber recibido el gober
nador civil anónimos anunciando la próxima 
llegf da de pistoleros con objeto de atentar 
contra algún Banco. 

De los informes recogidos se sabe que el 
gobernador recibió un telegrama cifrado del 
ministro comunicándole que conocía los pro
pósitos de varios pistoleros por recalar en 
Huesca, y le ordenaba adoptase las oportunas 
órdenes de vigilancia. 

Los directores del Banco de España, del 
Hispano y del de Aragón, llamados por el 
gobernador, conferenciaron con éste. De esta 
reunión salió el acuerdo de que una pareja de 
guardias civiles preste servicio de vigilancia, 
día y noche, a la puerta del Banco de España, 
y otra de guardias de Seguridad en los de 
Aragón e Hispano. 

') ambi- n, en previsión de que los atracado
res intentasen penetrar por la parte posterior 
del Banco de España, que da a una huerta, se 
estableció vigilancia en dicho lugar. 

A diversas localidades de la provincia se 
han cursado órdenes de precaución. 

E l conflicto 
ítalo-griego 

El embajador de Italia en París ha declarado 
ante los periodistas que las instrucciones que 
últimamente le ha transmitido su Gobierno son 
en extremo conciliadoras. «En nombre de Ita
lia—dijo- puedo afirmar que en cuanto Grecia 
haya dado pruebas de su buena voluntad, eje
cutando las condiciones que le impuso la Con
ferencia de Embajadores, las tropas italianas 
no permanecerán ni un minuto más en Corfú.» 

En la sesión de la Conferencia de Embaja
dores, el representante de Inglaterra ha decla
rado, en nombre de su Gobierno, que si Italia 
no se aviene a t vacuar Corfú en la fecha fija
da, Inglaterra recabará su libertad de acción. 

La Conferencia de Embajadores tropieza 
con grandes dificultades en lo que se ref ere a 
la evacuación de Corfú. 

Italia ha reanudado sus reivindicaciones pi
diendo garantías formales y el castigo de los 
culpables antes de evacuar la isla. 

Inglaterra continúa insistiendo en que se fije 
la fecha inmediata en que debe verificarse la 
evacuación. 

D E S D E B I L B A O 

Un niñoahogado 
En el Gobierno civil se han recibido noti

cias de Santurce panicipando que por el cen
tro del rompeol is del puerto paseaban en una 
lancha tres hombres y un chico. 

Una ola fortísima volcó la embarcación y 
cayeron todos al agua. 

Acudió enseguida a auxiliarles una gasoline
ra del crucero «Reina Victoria», que se en
cuentra en el abra, tripulada por ocho mari
neros. 

Al aproximarse al lugar donde había nau
fragado el bote, una nueva ola dió vuelta a la 
gasolinera tatm ién, lanzando a los ocho mari
neros al mar. 

Los trabajos de salvamento fueron inútiles, 
por estar el mar embravecido, pero los mari
neros de la gasol nera se «alvarón todos, así 
como los tres hombres que iban en el bote! 

El niño, José Manuel Fuentes, de siete años, 
se ahogó. 

A U R I N A S 
La segunda de Salamanca 
Telegrafían de Salamanca que a pesar de 

haber estado toda la mañana de ayer lloviendo, 
como aclaró el Hempo poco antes de la hora se
ñalada para que diera principio la corrida, la pla
za ; e llenó totalmente. Componían el cartel de 
esta corrida Maera, Valencia I I , Villalta y A l -
gabeño. con ocho toros del duque de Veragua. 

Primero.- Maera lancea por verónicas y su
fre un palotazo en un brazo. 

En quites son aplaudidos Maera y Algabeño. 
Maera clava un par superior y cierran el 

tercio los peones. 
Maera, obligando mucho, porque el toro 

llega aplomadísimo al final, muletea valiente, 
agarrando los pitones y dominando al manso 
por completo. Media estocada superior y des
cabello al segundo golpe. (Ovación.) 

Segundo.—Nos aburrimos en todo el primer 
terció, poique únicamente sobresale la comple
ta mansedumbre del cárdeno, sin perjuicio de 
que haya matado tres caballos. 

Los banderilleros tienen que apelar a clavar 
los rehiletes a la media vuelta. 

Llega el toro al final bronco y poderoso. 
Valencia sufre un desarme al dar el primer 
pase. Trastea como puede y el toro se le esca
pa a cada muletazo. 

Entrando a asegurar, da un pinchazo hondo 
en todo lo alto, que mata. 

Salta el estoque, y milagrosamente, por tro
pezar en la maroma de la barrera, no hiere a 
nadie. 

Tercero.—Villalta torea por verónicas, ci-
ñéndose tanto y con tanto valor que arranca 
una gran ovación. A l hacer el primer quite, 
muy torero y muy valiente, se repiten los 
aplausos. 

Con la muleta hace una faena solo y parado 
para media delantera y una corta. Descabella 
al secundo intento. (Muchas palmas.) 

Cuarto.—Algabefto veroniquea bien; pero 
el toro desluce los lances, por entrar gaza-
pean do. 

En el último tetcio, el manso se refugia en 
tablas, y Algabeño, solo y valiente, hace una 
gran faena de torero enterado y valiente. En-
tr ando muy b e» da una gran estocada. (Ova-
ción y petición ile oreja.) 

Quinto.-Maera veroniquea en dos tiempos 
saliendo el toro suelto. 

Maera vuelve a banderillear, a los acordes 
de la música. Coloca dos pares al cuarteo, 
uno, colosal, en los terrenos de dentro, y un 
cuarto par, enorme, arrancando desde tablas 
a menos de un metro. (Ovaciones delirantes.) 

Luego pasa de muleta entre los mismos pi
tones, emborrachando al toro, y atiza un for
midable volapié, que hace innecesaria la pun
tilla. (Ovación, dos orejas y rabo.) 

Sexto.—Va encia veroniquea con arte y ce
ñido, y escucha una gran ovación, que se re
produce en los quites. 

Se promueven varios escándalos por la des
aprensión con que los «monos» pretenden 
aprovechar los caballos malheridos. 

Hace Valencia una gran. faena de muleta, 
que es coreada por el público y da media es
tocada lagartijera, que mata sin puntilla. 
(Ovación las dos orejas y el rabo.) 

Séptimo.—Villalta lancea con valor y obli
gando muego al toro, que no dobla bien. 

En quites sor! aplaudidos los dos matadores 
de turno. 

Villalta hace una faena de las suyas, levan
tando al público de los asientos para ovacio
nar los pases naturales y de peche con que el 
baturro torea al veragua. Un pinchazo muy 
bueno y un volapié superior. (Ovación enor
me, oreja, etc.) 

El mayoral de la gai adería salta al ruedo y 
estrecha la mano a Villalta. 

Octavo.—Transcurre el primer tercio entre 
la ovación a Villalta e Algabeño, que hace va
rios quites primorosos. 

También son ovacionados Magritas y Ra-
faelillo en banderillas. 

Algabeño enncuentra al bicho huido, y des
pués de una faena valiente, da un pinchazo, 
otro al hilo de las tablas y una estocada que 
se aplaude. 

En Utiel 
Se celebró la segunda corrida de feria, l i 

diándose novillos de la viuda de Villagodio, 
que fueron reguleres, por las cuadrillas de 
Martínez, Li t r i y Fé ix Rodríguez. 

Martínez, en su primero estuvo bien; al se
gundo consiguió dar buenas verónicas, y tras 
excelente faena entre los pitones, lo mató de 
un gran volapié. (Oreja.) 

L i t r i , valentísimo toreando y matando. 
Félix Rodríguez cumplió en todo. 

Cogida de Sevillano 
Nos comunican de Aldeanueva del Camino 

(Cáceres) que el diestro Julián Pas Sevillano 
obtuvo allí un tr iunfo colosal capeando, mulé 
teando y matando dos bichos de la ganadería 
de Sánchez Rico. 

Hizo faenas admirables, de las que sólo Bel
mente es capaz; pero tuvo la mala suerte de 
que el segundo bicho lo empitonase producién
dole una herida formidable en el recto. 

En la enfermería le hicieron una detenida 
cura merced a la cual salvó la vida. 

Las últimas noticias hablan de quí sigue la 
gravedad del pobre muchacho. 

En Colmenar Viejo 
En la plaza de aquella población se celebró 

días pasados una corrida mixta con ganado de 
D. Félix Sanz, que resultó bueno. 

La cuadrilla de bufos capitaneada por «Don 
Quijote de la Mancha» y «Sancho Panza», no 
estuvo mal, pero no hizo nada de particular. 

En cambio, en la parte seria hube muchos 
aplausos parq los novilleros Manuel Mieres, 
Luis Saavedra y Marino Tirado, los cuales hi
cieron las delicias del público. 

Durante la lidia del cuarto toro se arrojó al 
redondel el novillero «Naranjito de Sevilla», 
el cual fué cogido. 

Recibió una cornada que, aunque no de 
gravedad, tendrá al muchacho en cama duran
te mucho tiempo. 

J. el de las T. 

clamado los médicos de guardia en la Casa de 
Socorro de la Inclusa, D. Joaquín Toribío Ca-
vendena, D. Alberto Prado Eugenio y Santos 
Hernández. 

Se trataba de vecinos de la calle de Emba
jadores y otras afluentes que habían tomado 
leche adquirida en el despacho establecido en 
el número 38 de la expresada calle, sufriendo 
intoxicación. 

Por fortuna, ninguno de los intoxicados lo 
está de gravedad. 

Del hecho se dió cuenta al Juzgado de guar
dia, del Hospital, que practicó las debidas di
ligencias. 

LA BOLSA 
VALORES PUBLICOS 

4 por 100 perpetuo interior. 
Serie F de 50.0ÜC ptas. nominales.. 

» Ede25..000 » > 
» Dde 12.500 » 
> Cde 5.000 > > 
> Bde 2.500 » > 
> A de 500 » » 
» G y H de 100 y 200 nominales 

En diferentes series 
Fin comente 
Fin próximo 

4 por 100 exterior estampillado. 
Serie F de 24.000 ptas. nominales.. 

> E de 12.000 » » .. 
» Dde 6.000 > > 
> Cde 4.000 » » 
» Bde 2.000 » • 
> A de 1.000 » » .. 
» G 7 H de 100 y 200 nominales 

En diferentes series. , 
4 por 100 amortizable. 

Serie E de 25.000 ptas. nominales.. 
» Dde 12.500 » » .. 
» C de 5.000 » » .. 
» Bde 2.500 » 
> Ade 500 » » 

En diferentes seríes 
5 por 100 amortizable. 

Serie F de 50.000 ptas. nominales.. 
» E de 25.000 » > 
> Dde 12.000 » » 
» Cde 5.000 > > 
> Bde 2.500 » * 
» Ade 500 » » 

En diferentes seríes. 
5 por ¡00 amortizable. Emisión 

de 1917. 
Serie F de 50.000 ptas. nominales.. 

» E de 25.000 » » 
> Dde 12.500 » 
» Cde 5.000 » > .. 
» Bde 2.500 » » 
> Ade 500 » > 

En diferentes seríes 
Obligaciones del Tesoro. 

Serie A 
» B 

Día 14 

71 00 
71 00 
71 10 
71 00 
71 00 
71 00 

86 70 
86 7i 
86 70 
86 OS 

96 50 
96 50 
96 50 
96 50 

Ayuntamiento de Madrid 
Obligaciones de 1868 
Expropiaciones interior al 5 por 100 
Cédulas de Ensanche 
Villa Madrid 1908 (Deudas y obras) 
Empréstito de 1914. 
Empréstito de 1918 

Banco Hipotecario de España. 
Cédulas hipotecarias al 4 por 100.. 
Idem id. al 5 por 100. 
Cédulas hipotecarías al 6 por 100. 
Empréstito de Marruecos...". 

Acciones. Xoicris ir. a u sirio les 
Acciones del Banco de España.... 
Idem de la Compañía A. de Tabacos 
Idem del Banco Hipotecario 
Idem del Hispanoamericano 
Idem del Español de Crédito... . . 
Unión y El Fénix 
Duro Felguera 
Bonos Naval (Obligaciones) 
Azucareras preferentes 
Idem ordinarias. 

Ferrocarriles. 
M. a Z. ? Alicante (acciones) 
Nortes (acciones) -. 
Andaluces 
Metropolitano Atíonso XIII 

Valores extranjeros. 
Banco Río de la Plata. 
Obligaciones de Riotinío 
Bonos Peñstrroya. , , . 

96 00 
96 00 
96 00 

102 10 
102 50 

89 50 

98 60 
110 05 

580 50 

25 50 

234 00 

98*0 

NONEDA EXTRANJERA 
Francos., 
Suizos.... 
Belgas... 
Libras..., 
Uros... . 
Dollars.. 
Marcos., 
Escudos.. 

L A L E C H E 

Más intoxicaciones 
Desde las cuatro de la tarde hasta cerca de 

as echo de la neche estuvieron prestando asis-
t encia ajnumerosos enfermos que la habían re-

43,45 
134,50 
36^U 
0,00 

0U,ÜÜ 
7,47 
0,00 
0,00 

Estos datos son facilitados par la 
Casa ¿Soler y Torra hermanoŝ  ban
queros, calle de Alcalá número 32, 

Üspectáculos 
PARA HOY 

ESPAÑOL.—(Compañía de Morado).—A las 
10, Sansón. 

COMEDIA.—A las 10, La copa del olvido, 

CENTRO.—A las 6, Los cuatro jinetes del 
Apocalipsis.—A las 10,15, El sol de los 
muertos. 

REINA V I C T O R i A . - A las 6,15 y 10,30, 
¡Ruma se divierte! 

ZARZUELA.—A las 10,30, Benamor. 

REY A L F O N S O . - A las 10,30, El último 
Bravo. 

A P O L O . - A las 6,30, El tesoto.—A las 10,30 
Maruxíu 

¡ROMEA.—Cinematógrafo y «varietés».— 
Secciones y las 6,3U y a las 10,30.—Buta
ca tres pesetas.—Las «varietés» empeza
rán a las 7 y 11 en punto.—Lunes y sába
dos, aristocráticos; miércoles, de moda.— 
Gran éxito de Marujita Hueitas, Miiagritos 
Arnat, Mimcsilia, Brotheis Qarzoni, La An
dalucita y Georgina Vio.eta. 

PRICE.—(Butica des pesetas).~A las 6 y 
las 10,15, Los de 'a Rtze, Bó.'der, La A 
gentinita, que ce Ubi a tu ^ r t f i c i ó , y otsa 
atracciones* 



Y I C K E B S , SONB A N D M A X I M L I M I T E 
IniQlerM é « bmqpm á é M m otwM taBsío g o e m <wmo 
m a M n l * » , m á f a t o m w w i n i i , bfipdajtai» vstiSfcmfa <fce t o é a i 
oritinca para BlénsUo y k M Ú ^ a ^ oadtoaa de tiro r^aido 
á* hm díst&mM Y k k e t ^ Ma&ha, «te,: t a s a m M o n n y n o -
• i o i o o M . — F á b d o s s q m poar* stst OoanpeÜK AJU^WOI 
d« Baa-i-ow i n - F u r ( n x t o t Wswií oaaaÉraMééKi sod A r -
•mmeB^i 0.* Ctd. t t AMBWVW in-Pummafr fthfitt d» BOCM, 
otñoDM y blindad d« M « É & e l d (Sttwr Boa Wot la^ ft-
brio» da oa&om&s d© foefo nteédo, mtaUs^áaámnm y MMU^ 
dianas de Rritfe y Crayford; ÉUsiea d« tmmmm d» ta» 
rápido y á m e t e n l k d o i u i iMüBt^m y p i « | w * t o , dt P n -
ocnoi» (Pteoonok d* ias Ltó. P k o i w t o g i É g t o -

t k h ñ m d» o»ñci i« i a» too rtptte y t a w É w ü r t M w d t 
• t o f l M n {Sw«clii* üibon&wfei * • «wtwoii«fla * • 

n Noelh Kmot p m proywtftet; p a ü f o i i o i d« 
y H f i M Í i d . — B w f s M da g^srrt eoBffcnddoi en 

los A r m a r a de d^Fvraeae <8SQ P a a k » , buqtw de 
eemkfll» é e psáu^ai c t a n é e 19.290 toaeteéat y 28 J60 oa-

bnuriMo; «Ahsirsnte Graa» y 
tipo ^ e o n l » , oíase de 

y lúJBm eaba&se para di 3 o h i e » o peraa-
de w á m m okse de 16.000 temetedea 

p m dQehiaiTiiri raso; cKafeon», kmqae 
é e 10.960 toneáaAM y 11088 

btíqae de 
y K J S O eataitaa, para tí 6o-

• U b e r t e é » , taque de platera eéase de 
y f S L M o ^ a ü e t , pasa tí Qdtikiao ebi-

tí € h M M o M i 4 > Oarnteiado de 

y 19.78 
de 

anailna et- *^WtaaR|íb». Ilei' eí SfeftSiPONB'íaiplÉB «Ha» 

primera oia«e de 13.550 tonolsdai y 
> y <Skiniuoher>, urueero tipo 

tal», enacero de 
28.500 otíMiloe; 
c&oottÉ», otae de Í J 0 0 toaeiadai y 17.000 ofebaüot; «Do 
miuioe*, baepe de eombate de 16.350 kmeéadaa y 18.000 
oabalk»; c K k g Aüreá», emoero de primera oíaee dt 
14.100 w t í n r h w y MJOO eabaMoei; cVeofeanee» , buque de 
cembaíe de prtaera tíeM de 12.800 t n a t í a d n y 18.000 oa-
baüoe; «Hofue*, erueere de pwmege efaue de 12.000 tone* 
ladae y 21.000 « b a i e a ; «Perirer M » , erueero protegido 
de primer* eSase de 14J00 tanatadai y 95.000 oabaUoi; 
(AmpbftríÉe», orueere prott f i ia di» primera de 11.000 
toseiadae y 16J00 eabattea. l a f M murennlea aonatmidot 
en diebof leijiiei in. «Ampron ot India» «ifimprett of 
O t e a » y «BaipnM e l J a p é i » , S J m teotíadai y 10.000 o* 
ba^ae. AdamÉ^ deeée tí «É» 1098 baita la feeka M ka* 
teMlwitiicj 70 brn^uev 4« dbriÉnta» oiaie* 

I B A U R A Y C O M P A Ñ I A • 

*t 
• 
• 
• 

UNBA R f i W L A K MENSUAL E N T R E L O S PUERTOS B E LA PBftHWPUV 4 
A NEW-YORK Y R E G R E S O Z 

Solida dt SerHk cHrecta«««te a New-York les días 8 de cada mes. 
Salida de Ncw-Yerk aara España les días 18 de cada mes. • 

UMSA R I Q O L A R RAPIDA SEMANAL D E S D E * 
BILBAO A BARCELONA Y R E G R E S A A 

L1N1A R E Q V L A R ORDINARIA SEMANAL D E S D E PASAJES CON 
E S C A L A S INTERMEDIAS HASTA MARSELLA Y R E G R E S O W 

LINEA R B C V L A R RAPIDA D E S D E PASAJES A BARCBLONA Y R M X B M ^ 

de navegación a vapor 
aculantes servicios: 

C O R R E O S 
Preparad*» eeaplete iMje la dlraccién de don n 

de Ti 
tí de Cerreeep eapretídente y voca£ 
en Vi— MatrÍMla mm la actaal caayocatorl«i 

255 alfcaaaoi 
Cslegia de San Estanislao, Ateeha iúm. I I MadrM.-Si aÉnlten intarnos. 

M m t m : 30 I M 8 Í Q Í 6 8 N 8 Í S . 

P a r a i n f e r m a e « a S a v i l l a t o f i c inas de l a d i r c a e i ó a S a n J o a é , 5, 

y e n loa p u e r t o r , r e t p e e U v o a cons igaMlar iea • 
• 

P R O F E S O R A D O 
PREVIO 
D. Enrique Demeoech, Uácial 1.° de i i Dírecoiéa general... QmMlmnc 
D. José Viqaero, Ostial 1.* de la Direoción general Frmnaé9.\ | 
D. Enrique F . Mulero, Proíeaer de Metemátícai Arttmétioa. 

OPOSICIÓN 
D. Euieiie Zamora, Jefe del Negociado de Oeutrataoién de OeadaooieDea &e9§rmfia Peaéal. 
D. Luciano Zfcaíga, Jefe del Negociado de Material L^etíai idin i n U r m | 
D. Oiriaco Bojai , Jefe de l i Divis ión 4 a § m § r a f U UnweraeU, 
D. Martin de León, Jete Conaerradoi del Pal ció de GemanioaeieBes M M i i lunMOtaMi i OoMfedMad Npclti U 'mu 
D. J o s é Luis Vega, Jefe de Negociado de Gnentaa Oerrieates; Retire Obrero) . . tMMÉWtí y m ü l n te mm. 
Don Luia Vil l icova, Maestro superior y profeaor de Francés Lerí faa Fraweeea. 

PKTM T 9WSM: N pite wmki 
Médico del cstabttcknltnto, Dr. Pacrilia y QaioU Mafilaa, del iasMat* HaMo. Pisealac del laaaaada, B . Aadfés GWalaaa, Pero, y Uaenilads ed 

FlaÉMa y Ltíoa. 
NOTA.—Esta prapandóa que ha venido hmckmaado ea el Ctíetío Mipaaa, SaaManee, 3, se ha imiliinili por imfátttdn de dtaasy nN|or«<k 

internado, a la calle de Ateeha, núm. 18, COLEGI© DE SAN BTANBLAO. 
L A 0ORRH8POKDH&CIA A ÜON B U L A L I O Z A M O R A 

O R A N P R K M I O OC H O N O R 

t x P o s i c . Ó N U ^ z m S A c o t 8 u i N 6 » A m t s l 9 l O 

r u S A K INFANM ISABEI 

iiiiiiiiiitt>(g 

PICHON 

OUIPU2COA - ESPAÑA t 

A z o p a r d o y 

= C A D I Z -

C O N S I G N A C I O N E S 
A D U A N A S - C M B A R Q U E S 

V E N D E M O S 
Cabriolés y Torpedos, ¡U, H-P. 
Arraigue a l¥»brado eléctricos, B U C T O S MUMH 

tí&imos. Razón: GraD \ ^ a , 16, A. 1 < letisl 

V E N D E M O S 
Cuatro camwnes Krupp nuevo* 
y varios usaáes, baratúúnos (irán V í a , 16. 

S. A. Forestal 

tonciens étibHumwU QUirix, Sejlem tt O1 

L E F L A I V E 8 ¿ C m 
La C haléassiére, S A I N T - É T I E N N E 

| á L a Chs éaseáare, 8AÍMT B f n H f ü E 
T A L L E R E S á L Bmpe-Borne, pr«8 (i4AJI2ÍN 

(á B S8*-Yoíz , pres de Tfí íIO»VILLE 

IRAHBES 1/LLERES DE CONSTRUCCMWES MECANICAS 
C©B)pr©s©res de aire filos y rntritas Calderas mnUibiiiaros 

MAQÜIflAS DE VAPOR M0T8RES DE RAS 
H A B I A S NIIRAULICAS -Typo Vetey-Chaléassiére 

1KS1ALACTONES C O M I L E 1 A S D E 
MIMAS, LAVADO Y AGLOMERADO DE CAMONES 

Aparatos de eiavaeión y trniaperto 
ar olieada- Hornos (para Cemento y para Yeso)* 

Armaduras—lEfeénieoioRee oeaapielas de FaadieiGnes y Altos Hornos 
T R A B A J O S HTOKAWLIOOS- Laminfi dores M A L V I V A S M B K S A M l B K T A S 

I 0 R I A Y G A L I N D E Z l 
* COMPRA ¥ VENTA . . ¡ 

De alhajas.- Relojea.—Máquinas de escribir.—Fotoffnállcas. « 
e> Planos.—Pianolas.—Oramófonoe.—Bicleletae y oblatos de e 
<0> arte y fantasía 
% Pagamos mucho por papeletas del Monte de Piedad y 
I CLAVEL, 8-MADRID-TELEFONO, 19-31-M. % 

U SBRRATE 
Ispeeiai de preparación paraj 
el ÜC1RPO DE CORREOS 

Admite ainmnoa internos, medio pemioniatas, vtgüadoi o oxternoa, re-
t biendo la enseflansa en la leoeión mái en amonia con loi eonocimientoi 
q ae posea el alumno, podiendo solicitar clases especiales además de la 
ge aérales. Los honosarioi ion 35 peietai meninales, los alumnos del ejer-
cictio previo; 40, los de la oposición y 50, loi que estudian la preparación 
c ompteta. Los alumnoi medio pemioniitai abonan 110 peietas y loi inter
nos, soo; la Acadeuua Semte cuenta con un cuadro de Profesores, Jefes 
de) Cuerpo de Coi reos técnicos en contabilidad. Es una de las A t̂ade-
foias que. ha ingsttsadr * , el Cuerpo de Correos, mayor número de alnas-
i os, d i s t m g o i é n d o o v c % demás opositores por la exeelente preparación 
* 1 bar* OtaaoBtrado en los efereieioa de opoaieión. 

E e r n a r d c n ú m e r o í » r a L — M A D R I D 

V A P O R E S C O R R E O S T R A S A T L A N T I C O S 

DE 

Piníllos, Izquierdo y C.a, de Cádiz. 
S E R V I C I O A L B R A S I L Y R I O D E LA PLATA 

par laa •••vaa 7 ráplSaa vaporea 
NrANTA ISABEL 

BARCELONA... 
CADIZ 

de 10.000 toneladas (des hélices). 
de 7.500 id. 
de TJX» id. 

El primero de estos buques hace sus viales directos a Montevideo 
I.?„ .!^0• * y iüs restantes reaüzan el BÜSBM itinerario, osa 
escalas en Santos s la ida j al regrese. 

Sall«aa « • mmmimmm. eaOa vamsa «laa. 

lio en las Palmas, Tenerife, Pasito Rico, Santiago de Oaba, Hsbaoaj 
escaiM seeaodsrlaa del IMoial de Cuba y Puerto Rico, New 0nea«s 

y OataMSton. 
Este senrido lo practicaa lea vaporea céneos 

MKKHSL M. PINfLLOS de 4JW0 toneladas. 
COMBE WISRBOO. d« 5.000 d.« 
MARÜN SACHE Se 5.50C 
PK) OC. • 11 • ••••• 1. • ••• a >«• 11 •«. ««••••••••• • Se •«JOO ia.j 
CATALINA í« 8.00C JS.J 
BALMES <• W*0 

A f « B d a a n M a d r i d ; S r . D . O a s t a r a L a s p a a , T a t a á m , 14 
PARA INFORMES: Sus coa5igu«tanoa.-£a BarctioaM, Sr. D R«ac e Besch y Al i las . -Ea Valifldte, Srea. Rc^ueaa e Hijos. 

Málaga, Sra. Viuda de López Ortlz.- EsOád Oercatc de la GeapafU Sas Agustia 
-Es 

The International Palnt & Composttions C , Ud 
( A a t a a H O L Z A P F E L S L T Q ) 

Pinturas submarinas para fondos da buques 
Pinturas para las obras musitas y para uso ganaral 

Solos v exdasivee pnpletartee y labricaatea de ta 

tu ta cumpoaioion mas a&Omolasousa qae existe.—Sata usada por once Gobiernos 
y más de seiscientas Empresas marítimas y Gasas navieras, 

/ t r e r i c e q t 9 ¿ é% ío* ttmaitos y coqoeitia» piqtura§ ertparstaoM "XBWOMQ* 
PATENTES AL COBRE PARA FONDOS 

pn «n« NATIUNAJu patéale OAA«»OUNE (pere carbeeMS y bodegas) BOOTTOF. y del sin nv«i mm* 
Casa pnaupal en LONDRES, I , Sread Street Fiase, S. C l 

tsaUrtSa easas ea Olaagoa, UvetpeeL Caían, füeeiajCepertagae, Naeva Yerk y Ode (f 
\ ^ e malas • a » t ' viftaa ea baama l a a pip^rama mmmmm hmv A>r a 

aatm reauntas»' 


